
        
            
                
            
        

    
DAVID UN TIPO DE CRISTO
2 SAMUEL 23:1 Estas son las últimas palabras de David; Dijo David el Hijo de Isaí, y dijo el Varón que fue levantado en lo alto, el Ungido del Dios de Jacob, y el dulce Salmista de Israel.
ESTAS serán las últimas palabras de David. Esto no se refiere a lo que va antes, en el capítulo anterior, que contiene un salmo o cántico de David, y que no es otro que el Salmo 18 con alguna pequeña variación.
Ese Salmo fue escrito en una ocasión solemne y gozosa, como se nos dice en el título. David habló al Señor las palabras de este cántico, el día que el. Señor lo libró de la mano de todos sus enemigos y de la mano de Saúl (Sal. 18, Título). Ahora bien, esto sólo puede respetar su conquista sobre los moabitas, edomitas y sirios, de la que leemos en el capítulo octavo de este libro, y que fue algún tiempo antes de la muerte de David, por lo que no pueden ser sus últimas palabras.
Estas serán las últimas palabras de David, por lo tanto deben referirse a lo que sigue del verso 2 al 7.
Ahora, cuando se dice que son las últimas palabras de David, no lo somos. suponer que fueron las últimas que habló en este mundo; no, parece bastante claro que dijo mucho después de esto. Parece que después de esto tuvo conversación con su hijo Salomón; le dio instrucciones sobre la construcción del Templo; le informó de los preparativos que había hecho y le animó a comenzar y continuar con ese trabajo. Pero estas son las últimas palabras de David, después de haber terminado su libro de salmos; las últimas palabras de David que pronunció por inspiración divina; las últimas palabras de David pronunciadas a modo de profecía, pues era profeta: así lo llama el apóstol Pedro en el segundo de los Hechos. Él predijo lo que vendría, cosas relacionadas con el Mesías. La antigua paráfrasis caldea llama a estas sus últimas palabras, expresamente: "Una profecía que profetizó sobre los tiempos de consolación, los días del Mesías"; y es muy claro y manifiesto, en estos se habla del Mesías, quien debe ser como la luz de la mañana cuando sale el sol, incluso una mañana sin nubes, como la tierna hierba que brota de la tierra con un claro resplandor. después de la lluvia (versículo 4). Como veremos más adelante.
Pues bien, estas fueron las últimas palabras de David, que habló a modo de profecía; y sin duda fueron dichas al final de sus días, eso es cierto y puede observarse, que grandes hombres, bajo la dispensación anterior, hacia el final de sus días, en algunos de sus últimos discursos, dijeron cosas proféticas. . Entonces Jacob, cuando se acercaba su hora de morir, llamó a sus hijos y les dijo lo que les sucedería en los últimos días: no tanto lo que les sucedería a sus personas, sino a sus tribus en tiempos posteriores.
Entonces Moisés, el hombre de Dios, justo antes de su muerte, bendijo a todas las tribus de Israel de manera profética. Y las últimas palabras de David fueron de este tipo.
Las palabras de personas notables y estimadas entre los hombres, personas de rango, en un estado de vida elevado, de gran capacidad y gran conocimiento, especialmente las de piedad y religión, generalmente se toman en cuenta y se tienen en gran estima: y tales Fue la persona cuyas últimas palabras son estas. Era un hombre de alto rango, en una posición elevada, un Rey de Israel. Era un hombre de gran capacidad y conocimiento en las cosas naturales, civiles y divinas. De que era un hombre religioso, el libro de los Salmos es una prueba completa. Ahora bien, las últimas palabras de un hombre así deben merecer atención pública; son dignos de nuestra consideración. Las últimas palabras de nuestros amigos y conocidos generalmente son consideradas y a menudo se habla de ellas; Seguramente entonces las palabras de un hombre tan grande como David merecen nuestra mayor consideración, por lo que me propongo considerarlas y repasarlas.
Sin embargo, permítanme observar aquí que si estas últimas palabras de David son dignas de nuestra atención, ¿cuánto más las últimas palabras de nuestro bendito Salvador, nuestro Señor Jesucristo? de quien era un tipo eminente. Algunas de sus últimas palabras, según las registró el evangelista Mateo, fueron de protesta ante su divino Padre. Cuando estaba bajo oscuridad natural, habiéndose retirado el sol; cuando
bajo tinieblas espirituales, habiendo Dios escondido de él su rostro; y cuando soportó la ira de Dios y toda la venganza debida a su pueblo por sus pecados y transgresiones, hizo que todos dijeran: Dios mío, bondad mía, ¿por qué me has desamparado (Mateo 27:46)? Éstas, digo, fueron algunas de sus últimas palabras, según Mateo. El evangelista Lucas nos da un relato más amplio que éste. Menciona algunas otras palabras, que fueron las últimas, o casi las últimas. Una es una petición presentada en nombre de quienes lo crucificaron. Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen (Lucas 23:34). Esto muestra cuán excelente espíritu tenía y cuán digno de ser considerado y seguido por todos los que se llaman a sí mismos discípulos y seguidores del bendito Jesús. Otra expresión registrada por el mismo evangelista, y que parece ser posterior, es: En tus manos encomiendo mi Espíritu (Lucas 23:46); es decir, su alma razonable, que estaba a punto de ser separada de su cuerpo por la muerte. Encomendó esto en manos de su divino Padre. Esto también merece nuestra imitación. Pero; el apóstol Juan es aún más particular: nos cuenta las últimas palabras que fueron dichas por los cielos, que dijo: Consumado es (Juan 19:30), y luego entregó el espíritu. Entonces se cumplió toda la obra que vino a hacer a este mundo, y particularmente la gran obra de nuestra redención y salvación: consumada, he acabado la obra que me encomendaste que hiciera (Juan 17:4). ¡Oh, qué palabras son éstas! Los creyentes en el Señor siempre deben recordarlos y nunca olvidarlos. Estas últimas palabras de Cristo son el fundamento de toda nuestra fe, esperanza, gozo y consuelo. La salvación ha terminado. Estas fueron las últimas palabras de nuestro David antitípico.
Paso ahora al texto, en el que tenemos una descripción de David,
I. Por su nombre: David.
II. Por su ascendencia, el hijo de Isaí, que era comparativamente baja y mezquina.
III. Por su exaltación de un estado inferior a uno superior: el hombre que fue levantado en lo alto.
IV. Por su unción, el ungido del Dios de Jacob.
V. Por su utilidad a la Iglesia de Dios, particularmente en la salmodia, que en su tiempo era
elevado al tono más alto con respecto a la administración exterior del mismo: por eso se le llama el dulce salmista de Israel.
Y en todas estas cosas consideraré a David como tipo del Mesías, nuestro Señor Jesucristo. Descubriremos que todos los personajes están de acuerdo con él.
I. Se le describe aquí por su nombre, David: que significa amado, como sin duda lo fue por sus padres, siendo su hijo menor. También fue amado por Dios, aun cuando fue despreciado por los hombres. La piedra que rechazaron los constructores, fue hecha por Jehová cabeza del ángulo. Fue preferido ante todos sus hermanos mayores, por el Señor. Él era el hombre conforme al corazón de Dios, a quien había atacado y, por lo tanto, lo había elevado al trono de Israel. Era amado por el hombre; no sólo por Jonatán hijo de Saúl, quien lo amaba como a su propia alma; sino también de toda la nación. El historiador dice que todo Israel y Judá amaban a David (1 Sam. 18:16). Todos lo amaban, en su totalidad, por su carácter y comportamiento cortés y afable, y porque salió con sus ejércitos, peleó sus batallas por ellos y llegó victorioso. Por eso con gran propiedad se llama su nombre David.
Este nombre se le da al Mesías, nuestro Señor Jesucristo; dado a él, y hablado de él, cuando David ya no existía; cuando llevaba muerto muchos cientos de años. Hablado de Cristo en referencia a los tiempos venideros y venideros; porque está dicho: Servirán al Señor su Dios y a David su Rey (Jer. 30:9). Esto respeta los tiempos que están por venir: lo mismo se dice en Oseas 3:4, 5: Los hijos de Israel estarán muchos días sin rey, y sin príncipe, y sin sacrificio, y sin imagen, y sin efod, y sin terafines; después los hijos de Israel
Vuelvan y busquen al Señor su Dios y a David su rey. Lo primero se ha cumplido, pero lo segundo aún está por cumplirse: aún está por llegar el tiempo en que buscarán al Señor su Dios y a David su rey. Así en otras profecías, donde se predice que el Señor levantaría un pastor y un príncipe sobre ellos, incluso David su siervo (Ezequiel 34:23, 24): —Esto nunca podría referirse literalmente a David: significa el antitipo de David, nuestro Señor Jesucristo, que en los últimos días será príncipe y rey sobre la nación judía, convertido y llamado por gracia.
Y este nombre le sienta bien, porque es el amado. El amado del Padre, su hijo amado, el hijo de su amado, de quien ha dicho una y otra vez: Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia (Mateo 3:17). Amado fue por él desde toda la eternidad: nuestro Señor lo atestigua cuando dice: porque me amaste desde la fundación del mundo (Juan 17:24). Fue desde toda la eternidad como uno criado con él, regocijándose siempre delante de él. Yacía en su seno; una frase que expresa el más tierno cariño hacia él. Amado fue por él en el tiempo, en todas sus mezquindades, sufrimientos y muerte. Lo amó desde su infancia, como está dicho: Cuando Israel era niño, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo (Oseas 11:1). Esto respeta al Mesías, uno de cuyos nombres es Israel; a quien el Señor amó cuando era niño en su estado infantil en nuestra naturaleza, y quien le mostró su afecto al advertir a José en un sueño que tomara a su esposa y al niño pequeño y huyera a Egipto. Él fue y continuó allí; y cuando llegó el momento oportuno, se le advirtió nuevamente que volviera a su tierra, porque los que buscaban al niño habían muerto: así se cumplió la profecía.
Y como lo amó, y lo manifestó en su infancia, así durante toda su vida. Cuando obedecía los mandatos divinos, cuando sufría la muerte, todavía lo amaba. Sí, Cristo dice: Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida (Juan 10:17). Hay muchas declaraciones de su amor hacia él. Lo amaba y por eso puso todas las cosas en sus manos; todas las personas, ángeles y santos; particularmente estos últimos, que son puestos en sus manos como efecto del amor de Jehová hacia él. El Padre ama al Hijo y ha entregado todas las cosas en su mano (Juan 3:35). Nuevamente: El Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que él mismo hace. El Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio ha confiado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre (Juan 5: 20, 22, 23).
Cristo, el David antitípico, no sólo es amado por Dios, sino también por su pueblo. Es amado por todos aquellos que ven la hermosura de su persona y han probado su amor: éstos no pueden dejar de decir de él: "Él es el principal entre diez mil, y todo encantador". No saben cómo describirlo mejor que como aquel a quien aman sus almas. ¿Habéis visto (dice la Iglesia) a quien ama mi alma (Cant. 3:3)?
Lo aman en toda su persona como Dios-Hombre: lo aman tal como se manifiesta en todos sus oficios, en todas sus relaciones. Lo aman tal como aparece en todas sus verdades y ordenanzas. Aman las verdades relacionadas con él, que exponen la gloria de su persona y las riquezas de su gracia. Lo aman en todas sus ordenanzas: consideran correctos sus preceptos acerca de todas las cosas, y aborrecen todo camino falso (Sal. 119:128). Aman a todo su pueblo, rico o pobre, alto o bajo, y de cualquier denominación entre los hombres. Y aman a Cristo superlativamente por encima de todos los demás, ángeles u hombres; Dicen: ¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? y no hay nadie en la tierra que desee fuera de ti (Sal.73:25). Lo aman por encima de todas las relaciones naturales, amigos y conocidos, por muy cercanos y queridos que sean para ellos. El que ama a padre o madre (dice el Señor) más que a mí, no es digno de mí (Mateo 10:37). Lo aman con todo su corazón y con toda su alma, con sinceridad y rectitud de corazón, y pueden apelar a él como el escudriñador de los corazones y el probador de las riendas de los hijos de los hombres, para que, como él conoce todas las cosas, sepa sabe que lo aman. Éstos le muestran su amor respetando sus mandamientos y ordenanzas. Si me amáis (dice Cristo), guardad mis mandamientos (Juan 14:15). También separándose de todos y soportándolo todo por él, expresando inquietud por su ausencia de ellos: no estando contentos hasta que lo encuentren nuevamente buscándolo aquí y allá, y en todas partes, y cuando lo hayan encontrado.
no le dejarán ir—Así nuestro Señor Jesucristo responde al nombre de David, que significa amado; es amado por su Padre y amado por su pueblo.
II. Se le describe además por su linaje y ascendencia, el hijo de Isaí. No se le describe aquí como el hijo de Abraham (de cuya descendencia los judíos generalmente se jactaban de ser), en quien fueron bendecidas todas las naciones de la tierra; ni se le describe como de la tribu de Judá, la honorable tribu de Judá, de quien surgiría el Mesías; pero se le llama hijo de Isaí de Belén. Belén no era más que un pequeño pueblo o ciudad, y la familia de Jesé, en esa ciudad o pueblo, no parece tener gran importancia: por lo tanto, Saúl pregunta a sus sirvientes, de quienes sospechaba que mantenían una conferencia privada con David: "¿Será el hijo de Jesé os dé a cada uno campos y viñas, y os ponga a todos capitanes de miles y capitanes de centenas"? (1 Sam.22:7). Entonces, cuando los siervos de David le preguntaron a Nabal mientras esquilaba ovejas, ¿quién es David? (dice) ¿Y quién es el hijo de Jesé? Hay muchos siervos hoy en día que separan a cada hombre de su amo (1 Sam. 25:10). Supongo que debe tratarse de algún hombre fugitivo. De tan poca importancia eran David y su familia. Sí, David mismo sugiere lo mismo cuando dice: ¿Quién soy yo, oh Señor Dios? ¿Y cuál es mi casa que me has traído hasta aquí? (2 Sam. 7:18).
Ahora el Mesías es representado como uno que brotaría de Jesé: Saldrá una vara de la popa de Jesé, y un vástago crecerá de sus raíces (Isaías 11:1). Y en aquel día habrá una raíz de Jesé que estará por estandarte del pueblo (Isaías 11:14); que debe entenderse del Mesías, nuestro Señor Jesucristo, y describe su estado bajo y mezquino por descendencia lineal.
La familia de Jesé alcanzó gran grandeza en David y Salomón: y en tiempos posteriores surgió de ellos una numerosa raza de reyes, que ennobleció a esa familia y la hizo muy ilustre hasta los tiempos del cautiverio babilónico; pero después de eso, disminuyeron bastante hasta los tiempos del Mesías; y en aquel entonces era muy bajo. La familia de Jesé era como un árbol cortado hasta las raíces, casi nada de él aparecía en la superficie. José, un pobre carpintero, y María, una pobre virgen, estos eran los restos de aquella familia una vez famosa de la que surgió el Mesías; y ambos son representados como muy pobres.
Vinieron a Belén, donde ambos pertenecían, para pagar allí los impuestos. Se acercó el tiempo de María, y allí dio a luz a su hijo; pero no había lugar para ellos en el mesón, y podemos estar seguros de que la razón fue su mezquindad; y en el momento de su purificación, trajo una ofrenda de la clase más baja.
Cristo fue tan malo que ofendió a la nación judía. No podían pensar que esta persona que surgió de ellos fuera rey de Israel. ¿No es éste el hijo del carpintero? (dicen) ¿No se llama su madre María? ¿Y sus hermanos Jacobo, José, Simón y Judas? y sus hermanas, ¿no están todas con nosotros? (Mateo 13:55, 56). ¿No los conocemos a todos, qué personas tan pobres y mezquinas son?
y se ofendieron. En tan baja condición se encontraba esta familia cuando nació el Mesías: y él brotó de ella, como raíz de tierra seca. Su educación fue acorde a su nacimiento, fue criado en un lugar oscuro, Galilea; De lo cual dice Natanael: ¿De Nazaret puede salir algo bueno? (Juan 1:46). Ni siquiera lo habían enviado a una escuela privada, y mucho menos a una universidad; por eso fue reprendido después. ¿Cómo sabe este hombre letras, si nunca las ha aprendido? (Juan 7:15). Nunca he estado en la escuela. No sólo fue representado como el hijo del carpintero; pero dicen: ¿No es éste el carpintero? (Marcos 6:3). Parece que lo educaron para el comercio. ¡Oh, cuán bajo fue llevado nuestro Señor en nuestro lugar y lugar! Fue encontrado en forma de hombre y en forma de siervo. El que era Señor de todos; aquel a quien pertenecía el mundo, y toda su plenitud; sin embargo, estaba agradecido a unas pocas personas por su apoyo. —Así vemos la maravillosa y asombrosa gracia de nuestro Señor Jesús, "quien, aunque era rico y Señor de todos, por amor a nosotros se hizo pobre, para que nosotros, mediante su pobreza, fuésemos enriquecidos".
III. Aquí se describe a David como el hombre levantado en lo alto; elevado de un estado bajo, a un estado muy exaltado
uno. Una condición humilde en la que se encontraba David cuando fue ungido Rey de Israel. Cuando Samuel preguntó si había otros hijos de Jesé, le dijeron que había otro, pero que estaba cuidando las ovejas de su padre. Bueno, hay que llamarlo; entonces Dios lo sacó, como se nos dice, de los rediles; de seguir a las ovejas muy paridas, lo trajo para apacentar a Jacob su pueblo, y a Israel su herencia (Sal.78:70, 71).
Fue elevado de un estado bajo a uno muy exaltado. Primero fue rey sobre la tribu de Judá, luego sobre Benjamín, y luego sobre todas las tribus de Israel; sí, fue exaltado hasta ser cabeza de las naciones que lo rodeaban. En un sentido espiritual, como otros santos, fue resucitado como un mendigo del muladar, colocado entre príncipes y heredado del trono de gloria (1 Sam. 2:8).
En esto, fue un tipo de nuestro Señor Jesucristo: con Él este carácter concuerda bien; el hombre que fue levantado en lo alto. Ese hombre. Es un artículo muy enfático en el texto original, que se conserva, en buena medida, en nuestra traducción. No un simple hombre, o un hombre común, sino el hombre. El hombre que Dios ha elegido; el varón de su diestra, como se le llama. Sea tu mano sobre el hombre de tu diestra, el Hijo del hombre a quien fortaleciste para ti (Sal. 80:17). El mercado de tu diestra; querido por el cielo como su mano derecha. El hombre de su mano derecha; a quien utilizó como su mano derecha en la gran obra de nuestra salvación. El hombre de su mano derecha; a quien sostuvo con la diestra de su justicia.
El hombre de su mano derecha; a quien Dios ha exaltado con su diestra, y a su diestra. El hombre, su prójimo. Despiértate, oh espada, contra mi pastor, y contra el hombre que es mi prójimo (Zacarías 13:7). —
No es que Cristo, como hombre, sea compañero de Jehová: sino que esa persona divina, a la que está unida la naturaleza humana, es compañero de Jehová. Como hombre, no lo era; como persona divina, lo era. No consideró que ser igual a Dios fuera cosa a que aferrarse (Fil. 2:6). Tiene la misma naturaleza y perfecciones divinas; la plenitud de la Divinidad habita en él. El hombre, el segundo hombre, el Señor del cielo (1 Cor. 15:47); no es que él, como hombre, haya bajado del cielo, como algunos han pensado; no, porque como hombre era un hijo de la tierra, conforme a una profecía sobre él. La verdad brotará de la tierra y la justicia mirará desde el cielo (Sal. 85:11). — Cristo, como hombre, vino de la tierra; pero como Dios, descendió del cielo: no por movimiento local, sino por asunción de la naturaleza humana. "Bajó", no para hacer su propia voluntad; sino la voluntad del que lo envió.
"El hombre", que fue elegido entre todos los individuos de la naturaleza humana, para los fines para los cuales fue enviado: por eso se dice que fue elegido del pueblo (Sal. 89:19). Se centró en esta única naturaleza humana individual. La naturaleza humana de nuestro Señor Jesucristo la seleccionó de entre todas las demás, y por eso se dice que es su elegido: He aquí mi siervo a quien yo sostengo, mi escogido en quien mi alma tiene complacencia (Isaías 42:1). Elegido entre el pueblo, el más selecto, el más importante entre diez mil, y todo hermoso, y fue especialmente elegido para la gracia de unión a la persona divina del Hijo de Dios, como ningún otro del género humano lo era. El hombre maravilloso y extraordinario, elegido por Dios para unirse a la segunda persona de la Santísima Trinidad, y por eso lleva el mismo nombre que él. Será grande, y será llamado hijo del Altísimo (Lucas 1:32); por lo que verdaderamente se dice que tiene un nombre más excelente que los ángeles, porque ¿a cuál de los ángeles dijo en algún momento: Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy? (Hebreos 1:5). ¡Oh qué misterio tan grande y maravilloso es éste, que el Verbo se haga carne y habite entre nosotros!—Dios manifestado en carne
Cristo Jesús hombre fue levantado en lo alto, exaltado para ser príncipe y Salvador: exaltado, levantado en unión con la persona divina del Hijo de Dios, para ser príncipe, rey y cabeza sobre todas las cosas para el iglesia. Ser cabeza de principados y potestades, aun de los ángeles. Algunos piensan que esto ofendió a los espíritus apóstatas. Entendiendo que el Hijo de Dios en la naturaleza humana debe ser cabeza sobre ellos, y los principados y potestades quedan sujetos a él: se rebelaron, abandonaron su primera morada, no tendrían nada que ver con este Hijo de Dios, si debe ser exaltado como cabeza. sobre ellos en la naturaleza humana. Sea como fuere, él es exaltado para ser príncipe, cabeza sobre todas las cosas para la iglesia, y para ser Salvador del cuerpo de ella: fue hecho de mujer, hecho bajo la ley para redimir a los que
estaban bajo la ley (Gálatas 4:4, 5). Fue predestinado para ser el redentor y salvador de los hombres, por el derramamiento de su preciosa sangre en la naturaleza humana: este era el hombre elevado a lo alto.
Cuando hubo pasado por su estado de humillación aquí en la tierra, Dios lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre sobre todo nombre, para que ante el mundo se doble toda rodilla de las cosas que están en el cielo, y de las que están en la tierra, y de las que están debajo de la tierra. tierra; y que toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre (Fil. 2:9, 10, 11). Subió a lo alto, muy por encima de todo, y está sentado a la diestra de la Majestad en lo alto, en el lugar más alto que pudo tener, la diestra de Dios, que nunca fue permitida a criatura alguna, porque "¿A cuál de los ángeles dijo en algún momento: Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies?" (Hebreos 1:13). Pero Cristo en nuestra naturaleza está ahí. El hombre unido a la persona divina del Hijo de Dios. El hombre levantado en lo alto, y que al ascender recibió dones para los hombres: o, recibió dones en Adán; tal como está en el texto original. Recibió dones en la naturaleza humana en la que ascendió. Recibí regalos, ¿para qué? para calificar a los hombres para el trabajo y el servicio públicos en el ministerio del evangelio: y se los ha dado a los hombres, más o menos, en todas las generaciones sucesivas. Y él no sólo es exaltado para dar estos dones a los hombres, sino también la gracia común (si así puedo llamarla), o la gracia que es común a todo el pueblo de Dios; porque así como es exaltado para ser príncipe y salvador, así para dar a Israel arrepentimiento y remisión de pecados (Hechos 5:31): para dar toda gracia y toda bendición de gracia a su pueblo. Ahora bien, ¡qué honor es la naturaleza humana elevada a la unión con la persona divina del Hijo de Dios, en el sentido de que es elevada para otorgar todos los dones extraordinarios y ordinarios! Todo extraordinario, otorgado a los Apóstoles, Profetas y Maestros; todo ordinario, otorgado a los Ministros de cada época, y toda gracia otorgada al pueblo de Dios en común.
Una vez más: es exaltado para ser Juez del mundo entero. Dios ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien ha ordenado (Hechos 17:31); o por los cielos en la naturaleza humana. Él es el hombre que es elevado a lo alto para ese servicio: ser el Juez de toda la tierra; para ser juez de vivos y muertos: aparecerá en la naturaleza humana, y todo ojo lo verá: aparecerá muy glorioso y magnífico: vendrá en su propia gloria, en la gloria de su Padre y en la gloria de todos. los santos ángeles.—Así, él es el hombre levantado en lo alto.
IV. Aquí se describe a David como el ungido del Dios de Jacob: es decir, ungido por orden del Dios de Jacob. Se le ordenó a Samuel que lo ungiera, y así lo hizo; y después fue ungido rey sobre Judá; y después fue ungido rey sobre todo Israel. El ungido del Dios de Jacob. Se mostró como el Dios de Jacob e Israel al nombrar a tal rey para que los gobernara.
También en esto David fue tipo de nuestro Señor Jesucristo, el cual es ungido con el Espíritu Santo. Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo (Hechos 10:38), llamado óleo de alegría con el que se dice que fue ungido más que sus compañeros (Heb. 1:9), porque recibió el Espíritu sin medida. Se dice que es ungido por el Señor; por eso te ungió Dios, el Dios tuyo (Sal. 45:7). Lo ha hecho Jehová, el cual también unge a todos los que creen. ¿Y preguntas cuándo fue ungido? Respondo, fue ungido desde toda la eternidad. En Proverbios octavo se dice: Fui creado desde la eternidad: está en el texto original, Fui ungido. La frase expresa su nombramiento o investidura para el cargo de Mediador. Se podría decir que fue ungido desde la eternidad como tal. Toda la gracia de su pueblo, todo lo que estaba destinado a ser concedido a ellos, fue puesto en sus manos. Él fue poseído al principio del camino de Dios con una plenitud de gracia para todo su pueblo: por eso se dice que hemos recibido gracia dada en el Señor Jesús antes del principio del mundo (2 Tim. 1:9). Fue ungido con el Espíritu Santo desde su nacimiento; porque si se dice que Juan el Bautista fue lleno del Espíritu Santo desde el vientre de su madre (Lucas 1:15), bien se puede pensar que así es nuestro Señor Jesucristo. En su bautismo fue más evidente cuando el Espíritu de Dios descansó sobre él, por lo que Juan supo que era el Mesías. Esta fue la señal que se le dio para que supiera que él era el Mesías. Fue declarado Señor y Cristo, o
ungido más manifiestamente cuando recibió los dones y la gracia que se otorgarían a su pueblo en épocas y generaciones futuras.
Fue ungido con el Espíritu Santo, sus dones y su gracia como hombre y mediador, como profeta, sacerdote y rey. Los profetas solían ser ungidos: por eso Elías tenía orden de ungir a Eliseo (1 Reyes 19:16).
Cristo es ungido como profeta. El Espíritu del Señor Dios está sobre mí, porque el Señor me ha ungido, ¿para qué? por qué predicar buenas nuevas a los mansos (Isaías 61:1): y a su pueblo, que tiene su unción de él, se le enseñan todas las cosas. Cristo como sacerdote, consagrado para siempre, fue ungido con dones y gracias del Espíritu sin medida. El aceite o ungüento derramado sobre la cabeza de Aarón, que corría hasta los bordes de sus vestiduras, era un emblema o tipo de la abundancia de los dones y gracias del Espíritu otorgados a Cristo como nuestro gran sumo sacerdote. También fueron ungidos reyes para su cargo, como David, Salomón y otros; así Cristo fue ungido como rey, he puesto a mi rey sobre mi santo monte de Sión (Sal. 2:6): está en el original, he ungido a mi rey. De ahí que Cristo tenga el nombre de Mesías o ungido; y sus seguidores tienen lo mismo, recibiendo de él esa unción que enseña todas las cosas.
V. David es descrito como el dulce salmista de Israel. Y se le da este título y epíteto, porque compuso la mayor parte del libro de los Salmos bajo la inspiración del Espíritu de Dios. También inventó las melodías con las que estaban compuestas y los instrumentos musicales con los que se cantaban; por eso lees acerca de algunos que inventaron instrumentos de música como David (Amós 6:5). También nombró personas para presidir este servicio y dar instrucción en el mismo, de lo cual tienes un gran relato en el 1
Crónicas 15 y 25. Y la salmodia, como ya he observado, nunca se elevó a un nivel tan grande, con respecto a su administración exterior, como en la época de David; para que con gran propiedad se le pueda llamar el dulce salmista de Israel: aunque las palabras llevarán otra lectura, y tal vez mejor: Y la dulce o agradable, en los salmos o cánticos de Israel; es decir, David era el tema dulce y delicioso de los cánticos de Israel. Él era la persona en la que el pueblo hablaba con gran placer en sus canciones, de lo cual tienes un ejemplo en su juventud: cuando salían en sus canciones y danzas, y decían: "Saúl ha matado a sus miles, y David sus diez mil" (1 Sam.
18:7). 

También en esto fue tipo de nuestro Señor Jesucristo. Los dulces y deliciosos salmos de David fueron compuestos bajo la influencia del Mesías, como en el iii versículo tercero, Dijo el Dios de Israel, la roca de Israel me habló: el Señor Jesús, la Roca de Israel, habló por él, y por su Espíritu escribió los salmos de los que era autor. El Espíritu de Cristo en él habló de los sufrimientos de Cristo y de la gloria que vendría después. Nuestro Señor Jesucristo podría ser particularmente acallado, el dulce salmista de Israel, cuando cantaba las alabanzas de Dios en la gran congregación; cuando él y sus discípulos, en la institución de la cena, cantaron un himno: comenzó, guió a los discípulos y cantó dentro de ellos; ¡Oh, qué sonido tan delicioso era ese, si lo hubiésemos escuchado nosotros! ¡el Mesías, el dulce salmista de Israel cantando los salmos de David!—El hallell o himno que cantaron los judíos en su Pascua, no fue otro que los salmos de David, del 113 al 118. Estos salmos los cantó con sus discípulos, y luego fue el dulce salmista de Israel. Además, ha ordenado que su pueblo cante salmos, himnos y cánticos espirituales. Cristo hablando en mí, dice el apóstol (2 Cor. 13:3); para que lo que él escribe pueda decirse que lo hablan los cielos; y en sus epístolas se da orden de cantar salmos, himnos y cánticos espirituales: hablando entre vosotros en salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones (Ef. 5:19). Y en otra epístola se dice: La palabra de Cristo more en vosotros en abundancia, con toda sabiduría, enseñándoos y amonestándoos unos a otros con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor (Col. 3). :16): esta es la orden del gran salmista de Israel, nuestro Señor Jesucristo.
Pero particularmente porque David era el tema dulce y delicioso de las canciones del tiempo de Israel; entonces nuestro señor
Jesucristo es el tema dulce y delicioso del anzuelo de los Salmos: tenemos su propia autoridad para ello; porque se nos dice que en todas las Escrituras expuso a sus discípulos lo concerniente a sí mismo, y les dijo: Estas son las palabras que os hablé cuando aún estaba con vosotros, para que se cumplieran todas las cosas que estaban hechas. escrito en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos acerca de mí (Lucas 24:44). ¡Oh cómo hablan de Jesús! Él es el tema de estas canciones, en la mayoría, si no en todas; allí se oye hablar de él en gran abundancia, y allí se le presenta en los acordes más deliciosos y gloriosos. Allí lees sobre el pacto de gracia hecho con este nuestro David, antes de que existiera el mundo, y que nunca podrá ser roto (Sal. 89). Allí se lee sobre sus sufrimientos y su muerte, en las descripciones más vívidas de los mismos, especialmente en el Salmo 22, donde se le representa en las mayores agonías, con todos sus huesos dislocados o descoyuntados, como en su crucifixión; y se mencionan las circunstancias más minuciosas, como dividir sus vestiduras entre ellas y echar suertes sobre su vestidura. Allí lees acerca de su resurrección de entre los muertos; cómo Dios no permitió que su Santo, cuando estaba en la tumba, permaneciera tanto tiempo como para ver corrupción, sino que le mostró el camino de la vida (Sal. 16:10, 11).
Allí lees acerca de su ascensión y sesión a la diestra de Dios, y de su segunda venida al juicio, para juzgar al mundo con justicia, y a los pueblos con su verdad (Sal. 96:13). Allí lees sobre él como el sacerdote de Dios. El Señor ha jurado y no se arrepentirá: tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec (Sal. 110:4). Allí se lee acerca de él como sacrificio y ofrenda de su cuerpo (Sal. 40:6, etc.). Allí lees acerca de él como el gran profeta de Israel, que no ocultaba la verdad y la justicia y su bondad amorosa ante la gran congregación (Sal. 40:9, 10). Allí lees acerca de él como el rey ungido, hecho más alto que los reyes de la tierra; en resumen, allí lees acerca de él en todos sus cargos. Pero cierro todo con un comentario o dos.
Todo lo que se ha dicho puede servir para hacernos querer a nuestro Señor Jesucristo. Él es el verdadero David, el amado. Él es el ungido del Dios de Jacob, el dulce salmista de Israel, o el dulce tema de los cánticos de Israel. Todo esto, digo, puede servir para hacernos quererlo; porque por mucho que los hombres lo rechacen, él es el elegido de Dios y precioso; y así es, y así debe ser, para todos los que creen.
Esto también puede servirnos para recomendarnos la lectura de los salmos de David, porque Cristo es la suma y sustancia de ellos. No sólo hay un rico acervo de experiencia en estos salmos, sino también una rica muestra de Cristo en todos sus oficios, en todos sus sufrimientos y en toda su gracia. También puede servirnos para recomendarnos el canto de estos salmos, que, sin duda, fueron diseñados para ser cantados por las iglesias de Cristo bajo la dispensación del evangelio, ya que están tan llenos de él. Y esto puede servir también para llamar nuestra atención sobre lo que sigue: de lo cual las palabras sobre las que he estado ahora son sólo un prefacio. Ahora bien, dado que aquí se nos da una descripción tan grandiosa de David, y por lo tanto de su Antitipo, permítanos inducirnos a prestar atención a las que realmente son las últimas palabras de un personaje tan grande. Estos los consideraremos en algunos discursos posteriores, según el Señor nos dé la oportunidad.
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